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átono. 
liano f]o3 meses publicábamos en este 

mií lao p!;!;), unos cuantos párrafos en
cabezados con el epígrafe de «El pró
logo > y. en los cuales dedicábamos unas 
süijcilias alabanzas y derrochábamos 
r,n poco ílo entusiasmo á propósito de 
la tan manoseaLla cuestión de la higiene 
en ^Murcia y,en donde haciamos roga
tivas p!UT.,qu6 niuy pronto se levantase 
el telón y presenciásemos el primer 
acto. 

Era por aquellos dias cuando se pre
paraba una reunión magna con el fin 
do constituir una sociedad higieniza-
dora, c[ue ya solo como por amor al arte 
ó bien coH'Uh noble fin practico, em
pezase á medio Lacornos despertar del 
letargo, oñ que nuestra despechada in
dolencia, nos tiene en estas cuestiones, 
Y no quisimos echar un jarro de agua 
f fia al relativo entusiasmo que .mostra
ban jóvonfíí? y aüultofc!, quo en el asun
to intervenían. 

Hubieran podido decir, quo desde la 
redacción de este HEHALDO se veia todo 
negio y q\'i9 el pesimismo se habia en
trado por nuestras puertas siempre 
abiertas y,no podiam.os desecharlo; más 
p-evisores en todo, dejamos correr el 
cri'i'^-ífTio tiempo, tan aprovechado en 
o!. íes y aqui tan sin valor, y vi-

nisra á darnos la razón de lo que sen
timos al callar entonces, lo que ahora 
de una manera más ó menos pulcra 
lUerariamente hablando, nos daremos 
\íx Hatisfaceión de pensar en alta voz. 

Y bay que hacor la salvedad de que 
no exitíto la menor originalidad en 
nae^tro pensamiento, sino al contrario 
s:;rá la cienmilésima repetición de nues
t ro degradante sino, y la última queja, 
d j ios murcianos que sienten todavía el 
jiuvor en la cara,cuando tienen que cru
zar su palabra con un forastero. 

.Pv.'rí) vamos al asunto. En aquella 
reunión celebrada en el Teatro-Circo, 
á donde asistieron pocas pero valiosas 
];or.?o»alidndes, á aquel llamamiento 
queso hi.'',o a la sociedad murciana, en 
f.quol acto 36 demostró á donde llega y 
á donde alcanza, sentimos confesarlo, 
],'i pequenez de miras y el escaso entu
siasmo que por los grandes problemas 
modernos, siente la tierra de Murcia. 

A que engañarnos y disfrazar por 
m i s tiempo bajo retóricas inútiles y 
pretendidas supercherías nuestro aban
dono por todo lo que signifique progre-
v-c-1 Eáto es querer no separarnos la 
vonua que cubre nuestros ojos y que 
n.'js lo hace ver todo, de color de rosa. 

iMurcia, nuestra tierra, que no tiene 
do bueno, más que lo que la pródiga 
naturaleza le ha otorgado, va cami
nando á pasos agigantados á su rui
na. Lientro de unos cuantos años, cuan-
d ) nuestra vecina ciudad de Cartage-
n;!, extienda las alas i)or cima del cin-
turoii de piedra que ha roto y tanto 
tlcn![jo le tuvo prisionera, la perla del 
Tadof, se convertirá en un villorio po
bre, de vida mas enfermiza y raquítica 
qrio bi que llevamos, si cabe y solo que-
díí!.'¡;ná Ja sombra de la torre, los ape-
gado.3 al terruño, viendo como se lle
van á otro sitio, los centros que hoy 
dí:n la escasa vida á esta capital. 

Cuando en la reunión á que hacemos 
reíbrení'iri, tin ilustre orador pretendía 
aleja]', do nuestro ánimo, la tristeza que 
nos prorjucía la soledad en que nos en
contrábamos y hacía alardes de imagi
nación ¡)or buscar caitsas que escusai'aa 
aquel alejumiento de ilustres personali-
díidea y ci,irr)(U"aciones, y decía que aquí 
exís!f! amijieuto para esas empre.^as, 
soi .'̂ •'¡¡1 d. j/:rnos convencer por 

las gaiíi:; oratorias del ilustre orador y 
esperábamos la ocasión de hacerlo ptí-

blico, y enterrar al mismo tiempo, pre
ciosas ilusiones y honrados propósitos 
de ayudar á todo cuanto redundara en 
beneficio de esta desdichada tierra. 

Hay que convencerse. Nuestra mi
sión está perfectamente entendida por 
todas las clases; por ese instinto de las 
muchedumbres que nada puede des
viar, nos hemos dedicado á una espe
cialidad, en la que dificilmente nos 
aventajará otro pueblo, y en la crítica 
menuda, ratonil, de dichos y hechos, 
repeíicioues vulgarísimas y vulgares 
raterías, pasamos nuestros meses y 
consumimos nuestra existencia. 

Es inútil pensar en levantar los áni
mos, en fomentar entusiasmos que no 
se encuentran jjor ningún lado. Murcia 
compuesta de personas dignísimas de 
talentos y de dinero, no vá á ninguna 
parte, como vulgarimente se dice, cuan
do se trata de llevar á cabo una obra 
que ennoblezca y deje nombre. La hi
giene en Murcia, será un mito, hoy, 
mañana y siempre y el alcantarillado 
uno de tantos sueños, como nuestra 
calenturienta imaginación nos ator
menta. 

Dejemos á otras generaciones y á 
otros hombres más felices, la realiza
ción de tan sanos ideales y echemos 
nuestra paletada de tierra á tan magni
fica idea, enterrando con ella nuestros 
juveniles y ardorosos entusiasmos. 

CRÓNICA 
A O B I S P O M U E R T O . . . 

El refrán dice: «á rey muerto, otro 
al puesto»; pero tanto dá obispo como 
rey , en el presente caso, para sacar la 
moraleja al refrán. 

D. Tomás Bryan, obispo de Cartage
na, ha muerto. Es mucha avantura 
querer inquirir las causas que han ori
ginado la muerte de nuestro ilustrísi-
mo Prelado. Se habla por ahí de dis
gustos, de desaires que ha recibido en 
su visita á Albacete el venerable Pas
tor. ¡Vaya V. á saber! Para la fábula no 
hay cotos; á todo saca punta la inven
ción popular. 

Lo cierto, y triste, es que del Obis
po de esta diócesis no queda ya entre 
nosotros más que el cuerpo; pero el 
cuerpo caliente todavía, vestido aun 
con todos los atributos de su divina 
jerarquía: un cadáver, un montón de 
materiaj no más, pero respetabilísimo 
precisamente por seo* un cadáver y 
además por sei la materia que envolvió 
un alma grande y que juntamente con 
ésta ayer formó un ser humano que 
fué digno de ocupar un principado sa
grado de caridad y amor. Quiero decir 
con todo ésto, que el cadáver de tan 
venerable sacerdote merecía respeto en 
primer termino por ser un cadáver y 
en segundo por las sagradas vestiduras 
que le cubrían. Y, ya que me he hecho 
entender, ahora añado que ese respeto 
que todos debíamos, sean cualesquiera 
nuestras ideas, al Obispo muerto, no ha 
sabido pagarlo éste cristiano pueblo. A 
no pocas personas de buen juicio he 
oido deeiresto mismo. 

Yo, que no seré sospechoso de beato, 
quo jamás he llevado vela ni pendón 
en procesiones, confieso que al pasar 
por la puerta de la capilla ardiente 
donde se velaba el cadáver del ilustri-
simo Prelado de Cartagena y escuchan
do los acordes, que hasta allí llegaban, 
de las músicas, en dosconcierto que 
hería al oido, tocaban el pasodoble to
rero confundiéndose con el wals ca-
chondo y éstos mezclados con los aulli
dos del organillo, las chillonas palma
das de los platillos y el incesante 7-um 
runí de los tambores, y todo esto á dos 
pasos de distancia de la capilla ardien
te, ante contraste tan espeluznante, yo 
confieso que sentí indignación y tris
teza, y desde lo más íntimo de mi alma 
protesté de la conducta de quienes pu-
diondo no habían evitado aquel espec
táculo bárbaramente iiTespetuoso.¿Quó 
sacrificio era para los señoritos y seño
ritas perder una noche de paseo? ¿A.ca-
so no podían pasear, hasta reventar 
paseando, á la noche siguiente? 

No lo entendió así el Sr. Alcalde, 

quien no consintió en suspender aquel 
alboroto de festejos siquiera por una 
noche, en señal de sentimiento por la 
muerte del Obispo, ó a lo menos como 
prueba de respeto á su cadáver. Y si el 
día en que se verificó el entierro del 
ilustrísimo Prelado no se quemó el cas
tillo de fuegos artificiales fué por Ja 
protesta que los elementos formularon, 
traducida en una nube; pero no porque 
así lo quisieran nuestros divertidísimos 
Alcalde y tenientes. ¡Por supuesto!... 
¿Qué se ha de esperar de una corpora
ción en cuyo seno encierra individuos 
que se tiran los trastos á la cabeza por 
un quítame allá esa... presidoiicia de 
corridas de toros? 

¿Y qué he de decir del entierro del 
Sr. Obispo?... Más vale callar. El Al
calde y el Gobernador brillaron por su 
ausencia en el entierro; y detrás del 
acompañamiento sólo iban tres carrua
jes, uno de ellos el del finado. ¡Y quién 
ignora que D. Tomás Bryan estaba 
vauj bien relacionado con la aristocra-
ciíji de esta ciudad, con esa clase de la 
ciudad á la que pertenecen los que gas
tan cochesl 

Para la aristocracia no hay duelos. 
La misma noche á que antes me refiero, 
cuando estaba en la capilla ardiente el 
cadáver del Sr. Obispo, celebró la aris
tocracia murciana uu baile, que resultó 
animadísimo, en los suntuosos salones 
del Casino. 

Y tengo por muy seguro que toda 
esta gente que ha hecho víctima de 
sus desaires al Obispo muerto, ha sido 
aduladora, hasta hacer bajezas, con el 
Obispo cuando vivía. ¡Miserable condi
ción humana! ¿Y quién me asegura quo 
esos mismos que adularon al Obispo en 
vida, no le han cidticado despuón; de 
su muerte? «A moro xnuerfco gran lan
zada»; refrán que parece escrit-o para 
este pueblo, principalmente. 

Dicen quo el Obispo no era popular; 
¿y qué tiene que ver e.so para que se 
respetara su cadáver? Yo no quiero 
juzgar á D. Tomás Bt-yan como Obispo; 
ya en otras ocasiones he examliíado su 
gestión en el desempeño do su difícil 
y elevado cargo, y mi examen no le ha 
sido muy favorabie. Pero ¿y el parti
cular? ¿y el hombre?; y más aun ¿y el 
sacerdote? Ningún murciano pujdo ol
vidar lo realizado pdr D. Tomás Bryan 
en Murcia, cuando el cólera del 85; y 
yo, sm buscarlo, he aprendido quo lia-
cía bastantes obras de caridad el que 
ha sido Obispo de esta diócesis. 

No; no está en la popularidad ó an
tipopularidad la causa de lo sitcedido; 
el alma del asunto está eii nuestra con
dición miserable. Aquí, entre nosotros 
los murcianos, habrá seguramenta 
quien se descubriera y santiguara ante 
el Obispo, cuando éste rebosante de 
salud se paseaba en su coche, y no se 
haya llevado siquiera la mano al som
brero ahora en presencia de su cadáver. 
Y es que antes el Obispo podía hacer 
favores... honrarnos con su saludo... 
conceder indulgencias á nuestros di
funtos,., bendecir la unión de nuestros 
hijos, si á tanto llegaba nuestra vani
dad.,, etc, etc. ¡y ahora!.,, «A Obispo 
muerto, otro al puesto», 

^. de !a Cruz. 
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Lo de la Diputación 
Lamentable es el estado de la Dipu

tación, pero más lamentable es todavía 
que esté al frente de ese centro una 
bellísima persona, considerada como 
particular, aunque de todo punto inú
til por la blandura de su carácter, pa
ra desempeñar un cargo que requiere 
excepcionales dotes de energía, dado 
el atrevimiento de los municipios de 
la provincia, acostumbrados á n.» cum
plir con stis deberes. 

El caciquismo que todo lo domina, 
también actúa en esto de la diputación, 
gracias á la complacencia del goberna
dor y al bondadoso carácter del presi-r 
dente de aquel centro; los cuales, olvi
dando lo dispuesto en las leyes, no pro
ceden como es justo contra los Ayun
tamientos morosos. 

Cuando los Ayuntamientos no con
tr ibuyen con lo que les corresponde 
por contingente, debe retenérseles el 
25 por 100 de sus ingresos, según está 
estipulado en el contrato de arriendo 
del mismo; y no obstante, según se 
nos dice, no se deja en libertad al 
arrendatario para proceder á la reten
ción de dicha cantidad. 

¿EB cierto, señor pre,sidente de la di

putación, quo el arrendatario le dirigió 
en el mes de Mayo unos oficios para 
que so íirniaso mandamiento de apre
mio contra b)s Ayuntamientos moro
sos, po.':quo la recaudación no habia 
llegado al 50 por 100 de lo estipulado 
en el contrato y su fianza se veia en 
jícligro? _ ^ 

¿Es cierto que no se le autorizo para 
proceder contra los municipios de cier
ta importancia que indicaba en sus co-
municaeienes y sí para aquellos casi 
in.significantes, cuyos ingresos habiau 
do ser y han sido ca.si nulos? 

¿No resulta risible que sufran los 
rigores del fisco Cotillas, Alguazas, 
Molina, Eicote, Pliego, Pacheco, Euen-
te-álarao, Alhíinia y Librilla, en tanto 
que de los demás municipios importan
tes sólo se ha procedido contra Muía? 

No hay quo laraentaríe de la desdi
chada situación do las Casas de Banefi-
ceiicia, sino decidirse á cortar con ma
no fuerte el mal, obligando á los muni
cipios morosos á ingresar lo que deben; 
reteniéndolos, do no hacerlo así, el 25 
por 100 de sus ingresos. Ese os el cami
no, y todo lo demás son tonterías. 

Asi vemos que Muía, que venia pagan
do al venirle en ganas 50 duros ó cosa 
así, desdo el mes de Junio en (jue so lo 
embargaron los fondos, se ha vuelto 
tan puntual en el pago que en 1" de 
Septiembre ingresó 800 pesetas. 

Por el contrario, Cehegin no ha da
do en todo el año más de 3.000 ¡jesetas 
teniendo que ingresar unas 16.000 por 
los tres trimestres vencidos. 

Moratalla, lo mismo. Allá alia se an
da con Cehegin y eso que debe ingre
sar casi lo mismo. 

-JumilLi, que ha sido casi siempre 
puntual eu el pago do su contingen
te y que en ocasiones lo hizo por ade
lantado, se aprovecha también de este 
estado de cosas, y debe 10.000 pesetas. 

¿Y á que seguir? Con lo espüesto 
basta para comprender que el sistema 
de toleriinoia imperante, ai es útil á los 
caciques no puedo perdurar, porque lo 
que ocurro es demasiado violento para 
que asi sea. 

No cá jnodo de remediar esto, señor 
Gobernador, dirigirles telegramas á los 
ayuntamientos morosos,conforme V. S. 
ha hecho en los primeros dias de este 
mes. Los municipios se rien de eso y 
hacen lo que todos vemos. 

Hay que desatenderse de compromi
sos y obrar con energía; es preciso que 
cese la impunidad en que viven esos 
municipios y se acabe do una vez con 
el bochornoso espectáculo que ofrecen 
las casas de Benoñcencia, careciendo 
de io más preciso. 

Si no se remedia esto, los abastecedo
res de esas casas del hambre, que el 
año pasado fueron al presupuesto con 
un mes, irán ahora con treSj si Dios no 
lo evita. ¿No es oso sumamente lamen
table? 

„Aliora se los ha pagado La mensuali
dad de Junio á los empleados de la di
putación, y á los de la Misericordia, so
lo so les dio una parte. ¿Pueden seguir 
las cosas de este modo, porque no con
venga molestar á los caciques de esos 
pueblos afortunados? No, aunque otra 
cosa crean el Presidente de la I)iputa-
ción y el Gobernador. 

Si estos señores no tienen energía 
bastante; si no se preocupan de la dolo-
rósa situación de los recogidos en los 
Asilos llamados benóficosjque no saben 
ó no quieren inponerse á los caciques, 
vayanse á llorar su impotencia á un 
rincón y dejen el puesto á quien pueda 
hacer varonilmente lo que es preciso 
hacer, pese á quien pese, 

Y que se hará á despecho de gober
nadores tolerantes, de presidentes bon
dadosos y de caciques con fortuna. 

Los carlistas 
Un golpe de muerte da al carlismo 

la carta que en todos los periódicos de 
la corte publica el general carlista 
Adelantado, y en la que pone de relie
ve muchas cosas que hacen poquísimo 
favor al duque de Madrid y encopeta
dos consejeros. 

Adelantado, rebosante de cólera con
tra los que aprovecharon su caballero
sidad y concurso personal «cuando la 
energía y el valor se tasaban á más 
elevado precio que la holgazana poltro
nería de los propagandistas pacíficos 
que hoy recusan á un militar an-
cií»no y sin valimientos :>; Adelantado 
prueba que contaba con la confianza de 

D. Carlos, antes de que este se alarnaa-
S6 «con la proximidad de aconteci
mientos que le obligarían á dejar su 
ocioso retiro de Loredán», y tiene du
ras frasca de censura para el duque de 
Madrid y sus consejeros. 

También dice Adelantado algo que 
no es muy favorable para el capitán 
general de Barcelona, que inconscien
temente, vino á ser un instrumento de 
los carlistas: 

«A fines de Mayo manifestó á D. Car
los en Venecia la forma y modo de que 
el partido pudiese contar inmediata
mente con valiosos elementos de lujha 
para la causa. Aprobó el duque de Ma
drid mis trabajos, y para llevarlos á 
efecto resolvió que D. José Meore, pre
sente ea aquella ocasión, y yo, fuése
mos los encargados de darles eficacia; 
pero como dicho señor Meore, carecía 
de libertad para venir á España, MECO-
MISIONÓ D. Carlos para que yo me tras
ladara á Barcelona, sin pérdida de 
tiempo, y gestionase el indulto del se
ñor Meore, gestión que tuvo excelente 
éxito, gracias á la bondad del general 
Bargés, quien no contento con. autori
zar el regreso del interesado le relevo 
de todas las formalidades que impone la 
Icg en estos casos; tales como la presen
tación á los fiscales, etc. Me apresuré á 
notificar esta resolución del general 
Bargés al Sr. Meore. por telégrafo, 
con el consentimiento del gobernador 
civil de Barcelona, Sr. Manzano. En mi 
poder obra una carta del Sr. Meore, 
expresándome su grat i tud por estas 
gestiones mías, y con su palabra de 
estar de allí á pocos dias en Barcelona, 
según lo convenido.» 

¿Qué tal? Pues todavía va más lejos 
Adelantado y dice terminantemente 
que «8Í alguien ha podido lograr ga
nancias seguras á costa del movimiento 
carlistas ES SIN DUDA ALGUKA, el que 
luego de alentarlo por todos los caminos 
hábiles, lo desautoriza inesperadamente 
y sin razón.y> 

Y por si esto fuese poco, al liablar 
de quienes le han afrentado pública
mente, dice elex-general carlista: «no 
sé por qué sospecho que los primeros 
que van á tener noticias de que eso no 
es tan fácil com.o parece, van á ser los 
señores Sana y el marqués de Tamarit , 
los cuales, enterados de mi actitud y 
mis gestiones han tenido la avilantsa 
de sacrificarme sin conciencia.» 

¡Bueno está el carlismo; bueno; 
bueno! 

En la Merced. 
Por todos conceptos brilíantísimas 

han de sor este año las fiestas qua se 
celebren en el populoso y simpático 
iDarrio de la Merced; para las que, los 
mercedarios, no omiten gasto alguno ni 
ponen coto á sus buenos deseos. 

Ya van muy adelantados los prepa
rativos y á juzgar por ellos podemos 
afirmar que si lucida fué la fiesta del 
año pasado, la de este año no le irá en 
zaga ni desmerecerá en lo más mínimo. 

Las calles del populoso barrio apare
cen ya engalanadas, indicando que do 
uu momento á otro comenzarán las 
fiestas. 

Reina grandísimo entusiasmo para la 
función teatral que se dax'á el domingo 
en beneficio de las fiestas de este ba
rrio. Nosotros podemos casi asegurar 
que el Teatro Circo so verá lleno y la 
comisión de festejos recaudará algunos 
fondos para las fiestas. 

Nos alegramos de los buenos deseos 
délos mercedarios,asi como nos congra
tulamos de que la comisión de festejos 
de la Merced, de una más que mediana 
lección abAlcalde en esto de preparar 
fiestas y hacerlas lucidas. 

Animo y adelante. 

Una pregunta. 
Al Sr. Fiscal 

Seguramente que alguna de las rifas 
que funcionan en la feria, á ciencia y 
paciencia de las autoridades, rinde tan 
pingües beneficios á su propietario 
como fastidia á la mayoría de los in
cautos que á ella acuden á dejarse el 
dinero. 

Como el Sr. Gobernador no se entera 
de tales cosas y alguna de esas rifas es 
una verdadera ruleta—más ventajosa 
aun que esta para el propietario—nos 
permitimos recomendar al Sr. Fisc£\ 


